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AÑO IX 15. DE OCTUBRE DE 1920 NÚM. 187 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestra Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Santa Teresa de Jesús , Virgen 
Hoy celebra la Iglesia la Fiesta de 
esta santa, que fué la maravilla de su 
siglo y es hoy la admiración de la cris-
tiandad. Nació en Ávila el 12 de Marzo 
de 1515, hija de Alfonso Sánchez de 
Cepeda y de D.a Beatriz de Aumada. 
Desde su infancia se dist inguió por 
una viveza y capacidad extraordinaria, 
una inclinación natural a todo lo bueno 
y gran devoción a la Santísima Virgen, 
en cuyo obsequio rezaba muchos rosa-
rios, ofreciendo al pié de la imagen 
algunas flores, acompañándolas siempre 
de fervorosas oraciones, 
A los veinte años de edad en t ró en 
el Convento de Carmelitas, de Ávila, 
y al recibir el hábito religioso, se in-
flamó su corazón en las llamas del más 
puro amor, practicando las más heroicas 
virtudes con la mayor facilidad, pues 
se complacía en los desprecios, abati-
mientos y mortificaciones y en ejercitarse 
en los oficios más penosos y humildes 
de la casa. 
Desde entonces Dios obraba multitud 
de prodigios por medio de ella. No hubo 
santa ni más ilustrada en los caminos 
de Dios, ni que poseyese la ciencia de 
los santos en más elevado grado de per-
fección, ni que fuese dotada de luces 
más claras, ni de más celestial sabiduría. 
Por obediencia a sus confesores escribió 
varias obra?, que son como perenne tes-
timonio del inestimable tesoro con que 
el Espíritu Santo quiso enriquecer a su 
Iglesia. 
Su vida activa y laboriosa jamás al-
teró aquel su espíritu interior; recogida 
en los caminos como en la celda, no 
parecía sino un ángel que nunca pierde 
de vista a su Dios mientras hace aquello 
para que fué enviado, premiándola el 
Señor con visiones celestiales llenas del 
mayor consuelo. 
Oyó un día una voz que le decía: 
«Hija mía, yo te di a mi Hijo y al Espí-
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r i tu Santo por esposo; a mi querida 
hija la Virgen por madre tuya; ¿qué po-
drás tú retribuirme por tan gran favor?» 
Ot ro día vió junto a sí un serafín, que 
con un dardo de fuego le traspasaba 
el corazón, quedando después enagenada 
por espacio de dos o tres horas. El 
acto de amor que repet ía más y que 
fué su particular divisa, era este: O pa-
decer o morir: aut pati aut mori. 
Procuremos interesar el corazón de 
la mística Doctora, pidiéndole que nos 
alcance de Dios la gracia para adelantar 
más en la perfección cristiana y poderla 
imitar en sus virtudes, principalmente 
en su devoción ardiente al Santísimo 
Sacramento, con quien conversaba largo 
tiempo después de comulgar y de donde 
sacó, como ella lo refiere, gran apro-
vechamiento espiritual. 
Si pudiérais ir a Alba de Termes, 
allí podríais ver un cuerpo tan entero 
y fresco como en el día de su muerte. 
En las Carmelitas descalzas de Roma 
hay también reliquias de la Santa, y en 
la de Par ís se conserva un dedo que 
una reina rega ló , 
Santa Teresa de Jesús: pedid por 
vuestra España, por la verdadera ciencia 
cristiana, por vuestras religiosas que 
se vayan multiplicando, para que den 
ejemplos de santidad a la Juventud de 
los tiempos presentes. 
EL- O B R E R O 
DEBE: FIAR EN LA IGLE:SIA 
No son los obreros de hoy de peor 
condición que los esclavos, ni son vanos 
los derechos de verdadera libertad que 
hoy pueden servir a la causa del bien-
estar general. Y donde no llegue la jus-
ticia, donde el derecho estricto no al-
cance^ l legará el precepto de la caridad, 
hija del cielo, que solo en el seno de 
la Iglesia vive. Esperamos que los hom-
bres serán justos por el imperio del 
amor. Praebetur misericordia ut conser-
vetur jas tifia. 
Sí los hombres se odian, la ciega 
pasión del odio cega rá las fuentes de 
la rectitud, dificultará y es to rba rá toda 
reforma social; y si al fin se consigue, no 
se rá el día de mañana mejor que el 
día presente, porque la reforma será 
la obra del odio y de las concupiscencias, 




( D E D I C A D A A S A N T A T E R E S A D E J E S Ú s ) 
Por el alma se entró la saeta 
Del amor de Je sús .. ¡Ay de mí! 
Porque fué tal la herida, que ahora 
Ni acierto a morirme ni puedo vivir . 
Para mí ya no tiene la tierra 
Lindas flores, ni luces el sol; 
Ya no tienen las aves cantares... 
Que toda me emboban las ansias de amor 
¡Ay, dejadme, por Dios, exhalar 
Mis suspiros en este cantar!... 
«¡ Ay! que bueno es Jesús 
Para el fiel corazón, 
Que le brinda su huerto florido 
Con las rosas de amor. 
»¡No te alejes de mí! 
¡No te vayas, mi Rey! 
¡Pueda yo disolverme de amores 
Y morir a tus pies!...» 
R . B . - C . SS. R. 
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Cuenta de la Conferencia de San yicenle 
DESDE EL 30 DE SEPTIEMBRE DE 1919, 
HASTA IGUAL FECHA DE 1920 
Pesetas 
INGRESOS 
Existencia del año anterior. 
Colectas ordinarias. . . , 
Suscripciones 
Donativos . . . . . . . . 
Donativo de la rifa (2 años) . 
Colectas extraordinarias. . 
Recibibo del Consejo general 









Total . . . . . .1 .452.00 
GASTOS 
Déficit del año anterior 
Pan . 
Carne y Tocino. . . 
Chocolate 
Legumbres y verduras. 
Medicinas y leche . . 
Ropas . . . . . . 
Socorros en metá l i co . 
Gastos extraordinarios 
Remitido al Consejo gene 
Remitido al particular. 














B A L A N C E 
Ingresos . . . . . . 1.452.00 
Gastos 1.425.77 
Diferencia. 26.23 
VOZ DE DIOS 
La conciencia, esa fuerza que en el 
íondo de nuestra alma nos manda rea-
lizar el bien y nos empuja, por un irre-
sistible impulso, hacia la verdad y la 
justicia; esa fuerza previsora que re-
prime los ímpetus de nuestro corazón; 
esa fuerza casta y pura que nos detiene 
en la pendiente del mal y hace que 
permanezcamos ante los fieros embates 
de las más violentas pasiones; esa fuerza 
que se yergue y no quiere guardar si-
lencio cuando el mal se ha cometido, 
que vibra y grita, no obstante los es-
fuerzos intentados para ahogarla, esa 
fuerza es la voz de Dios, que a cada 
momento nos plantea la cuest ión de la 
moral y su prueba. 
P. GRATY, 
ipuntes lislóricos de llora 
^ 4 * ^ 
(Continuación) 
Siguieron los cuatro hermanos ha-
ciendo vida común en la casa que fué 
de sus padres, calle de Bermejo—la 
actual número 28, de los herederos de 
D.a Isabel García Guerrero—por espacio 
de ocho años , o sea hasta el de 1686, 
en que la D.a Isabel en t ró por su des-
gracia en relaciones amorosas con per-
sona de inferior calidad a la suya: no 
se crea por esto que Andrés Sánchez 
Jiménez, conocido por «Pies de Lana,» 
que as í se llamaba el novio, era Negro, 
Esclavo, ni ludio; era un gañan que 
trabajaba con ellos, mozo de 30 años , 
bautizado en esta Parroquia, con sus 
padres casados y velados en ella, sin 
que jamás hubiera' sido castigado ni 
reconvenido por falta de ningún géne ro ; 
no era culpa suya el carecer de bienes 
de fortuna, y no tener en su pobre fa-
milia señores Beneficiados, Tenientes 
Corregidores, ni familiares del Santo 
Oficio. Si tenía vergüenza, como se 
deja inferir por lo que hallamos escrito, 
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poseía una Joya infinitamente más esti-
mable que cuantos títulos y diplomas 
inventó el orgullo humano. Pero vamos 
al caso. 
Apercibidos los hermanos de D.a Isabel 
del acontencimiento, comenzó el periodo 
de duras reconvenciones y malos trata-
mientos, sin dar otro resultado que el 
corriente en estos casos: afirmarse más 
y más en su resolución. 
Apelan al recurso de ir a batirse 
con el novio, y Bar tolomé, como el ma-
yor, p reparó su espada y tomó a su 
cargo el desempeño de este lance; em-
pero Andrés Sánchez, a fuer de hombre 
pacífico y prudente, rechazó el reto, ne-
gando a la vez la certeza del noviazgo. 
Tiéntase otro medio ingenioso, en 
verdad, t ra tándose de un hombre rús-
tico como Bartolomé. D.a Isabel tenía 
a su servicio una muchacha de 18 años, 
llamada María Aramia, y dirigiéndose 
a ella, le dijo: «Mariquüla, te prometo 
casarme contigo, si me dices la verdad 
en lo que te pregunte: ¿es verdad que 
tu Ama trata casarse con Andrés Sán-
chez, Pies de Lana? A tan alhagüeña 
promesa, no pudo María Aranda dejar 
de decir a su Amo algo más de lo que 
le preguntaba. 
Adquirida la evidencia de todo... entró 
la familia en el periodo de locura. 
En la misma calle de Bermejo, nú-
mero 18—la inmediata a donde se es-
criben estos apuntes—vivía mi tío de 
ellos, llamado Lucas García Truji l lo, y 
allí, en número de ocho personas, padre, 
hijos, hermanos y primos, se proyectó 
la muerte de D.a Isabel Orbalán; los 
hombres decían que ahogarla, las mu-
jeres que se le diera un bocadillo. 
A. B . M , 
(Se continuará) 
ESTADISTI01 DEL MIS DE SEPTIEMBRE 
B A U T I Z A D O S . - D í a 2: Isabel Galán 
Hidalgo.—4: Juan Ruíz Gonzá lez .—5: 
María Catalina Reyes Cid. — 8: Isabel 
Giménez Benítez.—10: M.a Dolores A l -
modóvar Gómez.—13: Josefa Bravo Sán-
chez.—15: Francisca Mar t ínez Estrada. 
—17: María Real Navarro — 24: J o s é 
Ruíz Cordero y Francisca Ramos Sán-
chez.—27: Miguel Ruíz Cuenca.—29: 
Joaquina Pedrosa J iménez , María Mo-
lero Alvarez, Joaquina Domínguez M i -
randa y Francisca Memely Plana.—30: 
Francisco Vázquez Castillo y Salvador 
Rivera Rojas. 
D E S P O S A D O S . - D í a 5: D. Francisco 
de P. Raimundo, con D.a Agueda Padilla 
Manceras.—9: D . Alonso Torrps Mayo, 
con D .aMar í a García Sánchez .—11: Don 
Juan Bernal Durán, con D.a Isabel Mo-
reno Díaz. —19: D . Francisco Arresa 
Muñoz, con D.a Dolores Vera González. 
—23: D. Fernando Estrada Cantarero, 
con D,a Francisca Trujillo Díaz. 
t 
Z D I F X J L s í T O S 
ADULTOS.—Día 9: D. Jo sé Conejo 
García.—17: D.a Catalina Espí ldora Rei-
noso.—23: D.a Antonia Ruíz Trujil lo.— 
25: D. Juan Vázquez García.—27: Doña 
Francisca Bellido Sánchez . 
D. E . R. 
PÁRVULOS.—Día 7: Juan Plana Ca-
sermeiro. —11: Bar to lomé Sánchez Almo-
dóvar y Juan Conejo Truji l lo. —12: María 
de los Dolores Moreno Cantarero.—' 
13: Inés Reyes Car r ión . —15: Alonso Gil 
Pérez —27: Antonio Morillas Morillas.— 
29: Luis Díaz Lagos. 
MÁLAGA.-TIP. DE J. TRASCASTRO 
I 
